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RESUMEN

Promover la resiliencia es en estos momentos es una 
prioridad. La dinámica y el carácter emergente de los 
problemas, conflictos y situaciones que se enfrentan 
a nivel mundial presupone que los ciudadanos, es-
tén preparados para afrontarlos de manera positiva 
y puedan incluso, aportar a la transformación de los 
factores de riesgo. Esta postura otorga responsabi-
lidad a la familia y a la comunidad, las instituciones 
educativas resultan esenciales, pero es fundamental 
asumir la orientación del proceso educativo y, sobre 
todo, del currículo en la formación de la resiliencia. 
En este propósito este trabajo, se fundamenta esta 
idea y se caracteriza el proceso de formación de la 
resiliencia para, luego, proponer consideraciones 
necesarias para el diseño y desarrollo de un currícu-
lo resiliente. Resultado de la sistematización teórica 
y la experiencia del autor, las ideas que se explican 
aquí, constituyen una guía para la toma de decisio-
nes y ayudarán a los docentes a concretar su con-
tribución a la formación de ciudadanos resilientes 
desde los contenidos, las metodologías y el medio 
que se utilice en el proyecto educativo institucional 
y en el proceso de enseñanza-aprendizaje, como ni-
veles de realización del currículo escolar.
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ABSTRACT

Promoting resilience is a priority right now. The dyna-
mics and emergent nature of the problems, conflicts 
and situations faced worldwide presupposes that ci-
tizens are prepared to face them in a positive way 
and can even contribute to the transformation of risk 
factors. This position gives responsibility to the fa-
mily and the community, educational institutions are 
essential, but it is essential to assume the orientation 
of the educational process and, above all, of the cu-
rriculum in the formation of resilience. For this purpo-
se, this work is based on this idea and the process of 
formation of resilience is characterized, and then, the 
necessary considerations for the design and develo-
pment of a resilient curriculum are proposed. Result 
of the theoretical systematization and the author’s ex-
perience, the ideas that are explained here, constitu-
te a guide for decision-making and will help teachers 
to specify their contribution to the formation of resi-
lient citizens from the contents, methodologies and 
means that are used in the institutional educational 
project and in the teaching-learning process, as le-
vels of achievement of the school curriculum.
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INTRODUCCIÓN 

Desarrollar la resiliencia como condición necesaria para 
afrontar la complejidad de los tiempos que corren, se ha 
convertido en un desafío pedagógico. Las propuestas 
cada vez más se implementan en las instituciones edu-
cativas e invitan a reflexionar acerca de los fundamentos 
que sustentan las repuestas que los docentes elaboran 
para responder a una interrogante común: cómo se edu-
ca para la resiliencia y es notable que, en ámbito socio-
educativo, los esfuerzos interdisciplinarios acorten las 
distancias entre psicólogos, educadores y políticos. 

Aun así, en la práctica la problemática es evidente. La 
diversidad de referencias y apuntes complejiza la toma 
de posiciones y aunque predomina un cierto apego a las 
iniciativas educativas extraescolares, ya se abre paso 
la idea de que el currículo puede aunar los esfuerzos y 
generar procesos de resiliencia en los estudiantes, con-
virtiéndose este en una oportunidad insoslayable. Sin 
embargo, en las reflexiones de los docentes e investiga-
dores colombianos se plantean como resolver las con-
tradicciones que emergen al contrastar las concepciones 
políticas, teóricas y prácticas que enfrentan las situacio-
nes, problemas de estrés y conflictos que presentan los 
estudiantes y que se traduce en experiencias difíciles de 
manejar cuando es tan diverso y poco consensuado el 
proceder para ayudarlos a crecer sanos y con la necesa-
ria resiliencia que demanda la sociedad actual. 

Es necesario tener presente que los estudiantes están 
continuamente expuestos a nuevas y mayores demandas 
y retos académicos y sociales dentro y fuera de la insti-
tución educativa y no siempre se cuenta con las oportu-
nidades para ayudarlos en su crecimiento personal. La 
formación y desarrollo de la personalidad está marcado 
por un entramado de factores (genéticos, neurobiológi-
cos, familiares y comunales) que influyen en la capacidad 
para enfrentar a la adversidad. 

En este marco se han dado paso a la construcción de 
la concepción de resiliencia como una combinación de 
factores que permiten a un ser humano, afrontar y supe-
rar los problemas y adversidades de la vida, la cual debe 
ser entendida como la animada negación de las difíciles 
experiencias de la vida, dolores y cicatrices: es más bien, 
la habilidad para seguir adelante a pesar de ello (García-
Vega & Domínguez, 2013). 

Pero, la evolución de las definiciones y enfoques edu-
cativos acerca de la resiliencia están mediados por los 
esfuerzos de psicólogos y sociólogos que intentan enten-
der el por qué, pese toda predicción, unas personas no 
presentaban problemas al enfrentar situaciones y con-
flictos, mientras otros sí. En principio se concluyó que, 

aun cuando todos en los seres humanos son vulnerables, 
también tienen la posibilidad de adaptarse de manera 
positiva a las condiciones y conflictos del contexto, el de-
sarrollo de la capacidad de “resistir” la adversidad está 
asociada también, a las posibilidades de encontrar res-
puesta a interrogantes asociada a cómo estimular y de-
sarrollar la resiliencia, convirtiéndose así en un problema 
pedagógico. 

Bajo este término se fue gestando el propósito interven-
ción socioeducativa, para promover la resiliencia al reco-
nocer que la clave para lograrlo estaría vinculada a pro-
cesos que involucren al individuo y su ambiente social y 
educativo que pueda ayudarlos a superar adversidades a 
pesar de vivir en condiciones de pobreza, violencia intra-
familiar, o a pesar de las consecuencias de una catástrofe 
natural (Luthar, Cicchetti & Becker, 2000).

De este modo, aunque con cierta ambigüedad las defi-
niciones relativas a la resiliencia, coinciden en al menos 
cuatro rasgos esenciales en los que se relacionan el fe-
nómeno con el componente de adaptabilidad; las que 
aluden a que la resiliencia es una capacidad o habilidad 
para afrontar los problemas, obstáculos conflictos que se 
presenten; esta posición, además, asegura que la resi-
liencia es producto de la combinación de factores inter-
nos y externos; y que se asocia a la adaptación exitosa 
del individuo al estar expuesto a factores de riesgo que 
poseen una expectativa de hacer cumplir sus propósitos 
enfrentado con un baja susceptibilidad las condiciones 
o factores que pueden ser estresantes (Werner, 2001; 
Luthar, 2006). 

Luego, al delinear las características del sujeto resilien-
te se advierte primero, un comportamiento de búsqueda 
constante para superar la adversidad y encontrar las vías 
que lo llevarán a cumplir con su objetivo; pero, también 
en aquellos que optan por la adaptación o incluso trans-
formarla. La resiliencia entonces, debe verse ligada al 
proceso evolutivo del ser humano y por tanto debe pro-
moverse desde la niñez y concebirse como un proceso a 
lo largo de la vida. 

En este caso, la clave para formarla y desarrollar la resi-
liencia es la estimulación del desarrollo de la capacidad 
de las personas o sistema social para enfrentar adecua-
damente las dificultades de una forma socialmente acep-
table. Rutter (1992), asegura que la resiliencia emerge del 
estímulo que provoca un conjunto de procesos sociales 
e intrapsíquicos, que posibilitan tener una vida sana, vi-
viendo en un medio insano. Se trata entonces de com-
prender que como capacidad o habilidad en desarrollo 
ella emerge a través del tiempo, como resultado de las 
afortunadas combinaciones entre: las características del 
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sujeto y su ambiente familiar y social desarrollándose en 
la permanente interacción.

Desde esta perspectiva se entiende que existe una am-
plia gama de factores de riesgo y de factores internos y 
externos que confluyen para que el sujeto pueda superar 
con mejor consto psicosocial las situaciones de adver-
sidad que se le presenten. Esta definición distingue tres 
componentes esenciales que deben estar presentes, por 
tanto, es precio asumir que la educación orientada a la re-
siliencia debe asumirse como un proceso de estimulación 
de la dinámica entre mecanismos emocionales, cogniti-
vos y socioculturales. 

En las dos últimas tanto en Europa y Estados Unidos, la 
discusión acerca de este tema es amplia y aunque en 
América Latina, es a fines del siglo XX que se alude al 
tema, el interés en potenciar su desarrollo se convirtió en 
un objetivo y contenido de la educación básica, ya sea de 
manera implícita o explícita, pues existe consenso en que 
en ella descansa la fortaleza del ciudadano del siglo XXI.

Las experiencias en cuanto a la formación de personas 
resilientes, ratifica la participación de la familia y la comu-
nidad junto a la escuela para lograr que desde edades 
tempranas se pueda ir formando en los estudiantes per-
sonas resilientes, pero, existe cierto consenso al plantear 
que aún no se logra comprender el proceso y la manera 
socorrida más utilizada es el currículo.

En este marco, se asegura que la reflexión pedagógica 
acerca de cómo formar la resiliencia permite una nueva 
epistemología del desarrollo humano, enfatizando en la 
potencialidad y en los factores protectores, que se les 
pueden brindar a las personas para afrontar el riesgo y 
salir adelante. De lo que se trata entonces es de ampliar 
la discusión y aportar fundamentos acerca de la peniten-
cia y posibilidades del currículo para la formación de es-
colares resilientes.

Desde este propósito en esta comunicación, se incluye 
bajo el término consideraciones, las ideas que se defien-
de como referentes básicos del proyecto de investiga-
ción asociado al programa de formación como PhD, en 
Educación, en la Universidad Baja California (México).

DESARROLLO 

La resiliencia es ante todo un concepto de acción que se 
le puede profundizar por los aportes de las ciencias, en 
las últimas décadas. Su origen se sitúa en la Psiquiatría 
y Psicología del desarrollo, interesadas por entender las 
cualidades que permitían que niños y jóvenes, que ex-
perimentaban factores de riesgo, pudiesen adaptarse 
y prosperar. Por tanto, la resiliencia es identificada con 
la capacidad de recuperarse y adaptarse frente a la 

adversidad (García-Vega & Domínguez, 2013; Estaji, & 
Rahimi, 2014; Johnson, et al., 2015). Pero, es a partir de 
la década de 1980, que el análisis evoluciona a las condi-
ciones del contexto que favorecen la resiliencia, comen-
zando así a ser concebida como resultado de la relación 
de fortalezas individuales y comunitarias que promueven 
resultados positivos en las personas. Por tanto, el énfasis 
se estableció en la identificación de fortalezas individua-
les y comunitarias que promueven resultados positivos 
en las personas (Mansfield, et al., 2012, Johnson, et al., 
2015).

En las últimas décadas varios autores (Rutter, 2006; Wolin 
& Wolin, 1993; Garmezy, 1994; Gordon, 1996; Saleebey, 
1996), advierten que la resiliencia está asociada a la ha-
bilidad de crecer, madurar e incrementar la competencia 
para enfrentar las circunstancias adversas y los obstá-
culos a lo largo de la vida, por tanto, la persona posee 
y desarrolla los recursos personales para afrontar retos. 

En consecuencia, estos autores insisten en que este pro-
ceso exige conocimientos y destreza que se expresan en 
la animada negación de las difíciles experiencias de la 
vida, para seguir adelante a pesar de ello. Sin embargo, 
lo importante en este aspecto es que la resiliencia no es 
una característica o una dimensión estática, sino que se 
deriva del continuo enfrentamiento en la interacción de 
riesgos. 

Luego, los propios individuos, las familias y las comunida-
des deben ser vistos como fuentes de estimulación para 
el desarrollo de la resiliencia en la medida que influyen en 
las primeras para que puedan operar en las circunstan-
cias adversas, ante situaciones de opresiones y traumas. 
Esta condición explica que la resiliencia se identifique 
como resultado de una educación orientada al desarrollo 
de la capacidad de resistir a la destrucción y estimula 
la proactividad en función de preservar la integridad en 
circunstancias difíciles; la actitud de reaccionar de ma-
nera positiva a pesar de las dificultades. (Vaniestendael, 
1994).

Y es que, en efecto, por su naturaleza la resiliencia debe 
verse asociada a los procesos de formación y desarrollo 
de la personalidad a lo largo de la vida, al tiempo que se 
afirman que ésta comienza a formase en la infancia, en 
el espacio psicosocial que se establece en las familias, 
en las instituciones escolares y los círculos de amigos 
con los que se comparte las actividades cotidianas. En 
este punto, las relaciones con el entorno son las que irán 
configurando, la manera en que se asume y sobrepasan; 
los obstáculos propios de la compleja interacción con un 
mundo, tanto a nivel físico como social, los que resultan 
esenciales para la resolución de problemas, el manejo del 
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estrés, y el afrontamiento de las situaciones críticas, pro-
pias de la vida de los seres humanos. 

De acuerdo con lo anterior, existe consenso en que la re-
siliencia se construye a partir del fortalecimiento de las 
relaciones entre lo interior de una persona y su entorno, 
requiere un cambio en las circunstancias del sujeto me-
diado por la ayuda de otra persona para descubrir, gene-
rar y/o estimular sus fortalezas, favorecer sus defensas y 
capacidad de superación. Al mismo tiempo se reconocen 
como pilares de la resiliencia: la autoestima colectiva, la 
satisfacción por la pertenencia; la capacidad de encon-
trar gracia en la propia adversidad para poder superarla; 
honestidad; la solidaridad, y la preparación recibida por 
la educación para enfrentar su crecimiento e inserción so-
cial del modo favorable. 

Se asume entonces que la resiliencia se construye traba-
jando sobre la esfera afectiva; proporcionando respaldo, 
apoyo incondicional como sostén del éxito académico; al 
establecer y transmitir expectativas elevadas y realistas 
para que motive a todas las personas a ser eficaces en 
sus tareas, en la medida que se le brindan oportunidades 
para participar en la resolución de problemas, la fijación 
de metas, la planificación, la toma de decisiones, deben 
poder enriquecer los vínculos pro-sociales con un sentido 
de comunidad educativa. 

En consecuencia, es necesario explorar las fuentes de la 
fortaleza personal, considerando que la perfección de la 
fortaleza es la constancia, la capacidad de acometer y 
resistir. Es necesario fijar normas y límites claros y con-
sensuados, estimulando el aprendizaje de las “habilida-
des para la vida”: cooperación, resolución de conflictos, 
destrezas comunicativas, habilidad para resolver proble-
mas y tomar decisiones cuando el proceso de aprendiza-
je está fundado en la actividad conjunta y cooperativa de 
los estudiantes, los padres y los docentes.

Desde este enfoque, la presencia de un adulto o persona 
que estimula y ayuda al niño a salir adelante, es ineludi-
ble. En ellos descansa la posibilidad de proporcionarle a 
los niños y adolescentes los recursos para reflexionar so-
bre lo que acontece, al tiempo que irá ganando en mayor 
conciencia y control de sus actos. En esta dirección, es 
preciso contar con un sistema de apoyo proporcionado 
por el entorno socioeducativo, pues la resiliencia, depen-
de el desarrollo de la autoestima, de los procesos meta-
cognitivos que desarrolle la persona y emerge cuando se 
logra comprender lo positivo de las situaciones adversas, 
que tienen lugar en la relación con el ambiente.

En este entramado psicosocial, se le adjudica a la co-
municación, a la orientación y las ayudas, así como las 
experiencias psicosociales y de aprendizajes exitosos, 

fortalecen la disposición de las personas hacia las tareas 
y retos que la vida le impone. Así, el diálogo instructivo 
que primero, tiene lugar en la familia, en la institución edu-
cativa o en la comunidad se convierte en una condición 
para consolidar la visión que se tiene de sí mismo, explo-
rar en sus características al establecer una comunicación 
consigo mismo (introspección), desde la cual se orienta 
la conducta y enfocar la atención en los objetivos para 
evitar errores. Este proceso, siempre estará mediado por 
alguna persona que estimula la disposición y despierta la 
fortaleza para superar obstáculos. 

Se comprende entonces que, en este proceso, es preci-
so considerar que toda persona con independencia de la 
edad, precisa desarrollar características positivas como 
el optimismo, la esperanza, la perseverancia o la valen-
tía, entre otras, que actúan como barreras contra cual-
quier obstáculo, situación o conflicto. Por tanto, cuando 
los padres, docentes y líderes comunitarios reconocen la 
implicación que tienen para desarrollar los recursos per-
sonales y socioeducativos existentes, para desarrollar la 
resiliencia se crean condiciones para que emerja, en la 
medida que se asume el aprendizaje como un proceso 
dinámico de interacción de la persona con su entorno. 

La complejidad del proceso advierte, la importancia de 
lograr que la experiencia individual de la persona cree 
una amalgama de posibilidades para producir respuestas 
asertivas y satisfactorias que permitan, no solo la solución 
de conflictos, sino también el desarrollo y potenciación de 
otras posibilidades en las que se incluye como aspecto 
fundamental, los conocimientos, capacidades, habilida-
des, valores, convicciones, significados que se le otorgan 
a las vivencias y que constituyen la base de la resiliencia 
al enfrentar la realidad.

Pero es aquí, donde tiene lugar la problemática. La ma-
nera en que padres, familiares, directivos, académicos, 
líderes comunitarios y docentes conciben su influencia en 
la formación y desarrollo de la resiliencia, no es coheren-
te, ni sistemática y los métodos educativos no siempre 
logran estimular la formación y desarrollo de los recursos 
necesarios para lograrlo. En este sentido, existe consen-
so en la necesidad de revertir este proceso, mediante 
propuestas socioeducativas.

La intervención psicosocial de especialistas, la amplia di-
vulgación de la importancia que tiene la orientación a los 
padres y las actividades curriculares en este propósito es 
convincente. Sin embargo, los docentes aún expresan in-
certidumbres en cómo intervenir en razón de las limitacio-
nes con que se enfrentan a la fundamentación de cómo 
incluirlo en el currículo que imparten, al punto de plantear 
la necesidad de un referente teórico metodológico que 
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los guie en la toma decisiones para conformar su inter-
vención desde el currículo escolar.

En principio, es posible comprender que la teoría curricu-
lar incluye este tema de manera implícita en los enfoques 
práctico y sociocrítico, pues, el énfasis en el sujeto que 
aprende y la orientación para la vida que supone apren-
der desde la práctica y con un enfoque social del apren-
dizaje, crea condiciones para que, tanto el contenido 
como los métodos y medios que se utilicen, potencien la 
independencia, la autonomía, el optimismo y la confianza 
en sí mismo al desarrollar la reflexión necesaria cuando 
se enfrentan problemas o situaciones que devienen en 
conflictos psicosociales.

En este mismo orden, es conveniente destacar la contri-
bución de la Psicología positiva como referente teórico y 
metodológico, toda vez que, tiene como objetivo, estimu-
lar la construcción de competencias para mejorar la cali-
dad de vida y prevenir la aparición de trastornos mentales 
o patologías, al promover las emociones positivas cen-
trados en identificar las fortalezas del individuo, para así 
orientar y potenciar el desarrollo personal de las perso-
nas. Por tanto, se trata de utilizar las emociones positivas 
en el afrontamiento de las situaciones al punto de trans-
formarlas en verdaderas armas para enfrentar problemas 
que se presenten a lo largo de la vida. (Fredickson, 2003). 

La psicología positiva, permite que las personas puedan 
aprender de sus experiencias y encontrar beneficios en 
ellas, incluso de aquellos que han sufrido un trauma. Este 
tipo de respuesta permite desarrollar los recursos para 
una vida saludable frente a la adversidad, protegiendo a 
las personas de la depresión al impulsar el ajuste funcio-
nal y el afrontamiento de un modo optimista, entusiasta y 
enérgico, convirtiéndose en personas curiosas y abiertas 
a nuevas experiencias, con altos niveles de emocionali-
dad positiva, con disposición y un repertorio de pensa-
miento y de acción. 

En este caso, se concibe que las personas más resilien-
tes suelen experimentar elevados niveles de felicidad y 
de interés por las cosas durante los momentos de aflic-
ción y desarrollan planes con el adecuado ajuste que le 
llevan a alcanzar estados de bienestar y una mejor cali-
dad de vida. 

La articulación de los enfoques práctico y sociocrítico del 
currículo y la perspectiva positiva que está teniendo la 
Psicología, está marcando la relevancia de los procesos 
educativos a lo largo de la vida y, en particular, está impul-
sando el interés de la Pedagogía y la Didáctica por deve-
lar la dinámica del proceso de formación de la resiliencia. 

Al respecto Villalobos & Castelán (2006), insisten en que 
es posible aportar a la construcción de una teoría peda-
gógica de la resiliencia, no solo como transferencia de 
los postulados anteriores, sino desde la renovación del 
diseño y desarrollo del currículo en correspondencia con 
las necesidades de los sujetos implicados. (Estudiantes, 
docentes, directivos, padres y los propios estudiantes).

Luego, desde el punto de vista pedagógico para propi-
ciar la formación de la resiliencia, la intencionalidad del 
proceso educativo rebasa el aprendizaje de los conteni-
dos académicos y todas las actividades que se planifican 
a nivel curricular, deberán convertirse en espacios natu-
rales y potenciadores, siempre que exista la intencionali-
dad y proyección adecuada.

El proyecto educativo (como mesocurrículo) que define 
la institución educativa, deberá expresar el propósito de 
mejorar el acceso equitativo y seguro, de los niños y ado-
lescentes a una educación de calidad, inclusiva e inte-
gral, desde la cual se crean las condiciones para preve-
nir amenazas, riesgos, y se incrementa la disponibilidad 
para formar un ciudadano resiliente. 

Asimismo, el proyecto educativo de la institución declara 
la participación de los estudiantes, padres de familia, y 
miembros de la comunidad en la concreción de un am-
biente positivo, de confianza y de construcción mutua, en 
el cual se potencia el diálogo constructivo, la valoración 
social de los contenidos del currículo, así como la utiliza-
ción de una metodología que favorezcan la reflexión, el 
pensamiento crítico orientado a la resolución de proble-
mas desde el trabajo colaborativo en grupos. Así como la 
estimulación de actitudes y valores de marcado optimis-
mo, la solidaridad, la comunicación y la tolerancia en las 
interacciones diarias y promueve, la discusión de temas 
complejos y situaciones límites en las que se pueden en-
contrar los estudiantes, y sus familias, ofreciéndoles apo-
yos y ayudas para formar resiliencia. 

Al mismo tiempo, los docentes deben ser capaces de 
enfrentar con altruismo, los obstáculos de la actividad 
educativa, asumir riesgos y puedan extraer enseñanzas 
positivas de todos los problemas pedagógicos que se 
presenten en la institución educativa, asumiendo que es-
tán convocados a participar en un proceso de formación 
continua y que las experiencias negativas son oportuni-
dades para pensar y proyectar su crecimiento personal 
y profesional.

Sin embargo, uno de los aspectos esenciales en la for-
mación de la resiliencia en las instituciones educativas es 
precisamente la manera en que los docentes se implican 
en la toma de decisiones curriculares a nivel de asigna-
tura, sobre todo en el tratamiento de los contenidos, la 
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planificación y desarrollo de las actividades de enseñan-
za -aprendizaje, en la selección de las fuentes de conoci-
miento que utiliza y las formas de evaluar. Las considera-
ciones al respecto, se explican en el apartado que sigue.

Aun cuando se defiende el criterio de contextualización 
del currículo, desde el punto de vista teórico metodológi-
co, es posible identificar algunos aspectos que guiarán la 
toma de decisiones de los docentes al enfrentar el diseño 
y desarrollo de un currículo, orientado a la formación de 
estudiantes resilientes. 

En primer lugar, es preciso asumir que, en el diseño cu-
rricular, confluyen todos los elementos que consolidan 
las experiencias de formación, en él se encuentran: los 
objetivos curriculares y educativos, el enfoque metodoló-
gico que se seguirá, sí como los modelos de evaluación 
para generar mediciones con diferentes propósitos. Es 
así que el currículo se presenta como el fundamento de la 
experiencia de formación que se desarrollará, sean o no 
participantes conscientes de ello, en el que se deja esta-
blecido el alcance de los contextos educativos.

Así el desarrollo y evaluación del currículo informa acerca 
de las oportunidades que se crean y valorizan en función 
de estimular el optimismo, la confianza y el conocimiento 
de sí mismo, la identificación de los riesgos y factores 
protectores que hacen de la valoración del aprendizaje 
una posibilidad para desarrollar la resiliencia en depen-
dencia del significado y sentido que ésta tiene para los 
participantes.

Pero, es necesario reconocer que el significado y sen-
tido que le impregna al proceso educativo dirigido a la 
formación de la resiliencia, hace necesario optar por el 
enfoque sociocrítico del currículo, toda vez que la orien-
tación formativa se mantiene durante todo el proceso y a 
lo largo del ciclo escolar. Además, desde este enfoque 
orienta la acción formativa, mediante procesos simétricos 
de comunicación social, desde el horizonte de una racio-
nalidad emancipadora que genera el proceso de ense-
ñanza aprendizaje. 

Desde esta posición, la sistematización teórica y las re-
flexiones desde la práctica educativa desarrollada por el 
autor de este trabajo en los últimos años (Spercer, 2019), 
permiten determinar algunas consideraciones para res-
ponder a estas exigencias. En este caso para la confor-
mación de un currículo resiliente, es necesario:

 • La identificación de las necesidades y potencialida-
des de las personas implicadas (estudiantes, docen-
tes, padres y educadores; pues, ante todo es impres-
cindible tomar conciencia de la importancia que tiene 
el estado actual de la formación de la resiliencia, así 
como determinar las necesidades y potencialidades 

internas (conocimiento de sí mismo, motivos, emocio-
nes sentimientos y proyectos de desarrollo que posee) 
y externas (ambiente escolar, familiar y comunitario, 
personas que ejercen mayor influencia, modelos refe-
renciales que han identificado los estudiantes y con-
textos educativos que propician bienestar y facilitan el 
aprendizaje) la dirección que debe tomar las decisio-
nes y las posibilidades podrá ajustar los propósitos, 
las etapas y recursos a utilizar al optimizar los factores 
positivos y compensar los factores que pueden com-
prometer el objetivo de estimular la resiliencia en los 
estudiantes.

 • El análisis crítico de los contenidos del currículo del 
área del conocimiento y de las asignaturas, sobre 
todo, para valorizar aquellos que tienen una conno-
tación mayor para el éxito académico, aquellos que 
pueden convertirse en fuentes de aprendizajes para 
la vida y los que por su carácter intrapsicológico, me-
recen un tratamiento más personalizado e intencional. 
La selección y clasificación dependerá de la naturale-
za epistémica del área del saber al que corresponda 
y de la racionalidad didáctica interdisciplinar y trans-
disciplinar, que puedan tener para conseguir que se 
convierta en fundamento y argumento en la compren-
sión de los conflictos y problemas de la sociedad con-
temporánea. Así, temas asociados a la salud, el aná-
lisis de las causas, consecuencia y posibilidades de 
enfrentar las necesidades, los conflictos y desastres 
naturales y las formas de conseguir, detener y sustituir 
las manifestaciones de violencia, discriminación y ex-
clusión por otras, centradas en la paz y la solidaridad 
mundial. 

 • La concepción sistémica de los formas y medios que 
se utilizarán como recursos que favorece la formación 
y desarrollo de la resiliencia en el proceso educativo 
y de enseñanza y aprendizaje, supone considerar la 
existencia de una serie de formas y medios innova-
dores para educar, enseñar y aprender la resiliencia, 
en las que se incluyen desde los juegos, las charlas, 
excursiones, problemáticas, así como la organización 
de proyectos de autoaprendizaje desde la prensa, los 
programas televisivos y radiales, las narraciones y 
dramatizaciones. 

Pero, también es necesario insertar las plataformas digi-
tales y redes sociales desde los que es posible ampliar la 
información, documentar ideas y situaciones que reportan 
experiencias significativas, en las que es posible identifi-
car la presencia de actitudes cooperativas ante situacio-
nes de conflictos y que han conseguido ser superadas a 
partir de los procesos de aprendizaje. De este modo, las 
experiencias de otros son asumidas como oportunidades 
para desarrollar procesos cognoscitivos, generar conflic-
tos, aunar esfuerzos en un objetivo común y crear grupos 
heterogéneos que favorecerán la construcción de con-
textos y ambientes positivos que aporten al aprendizaje 
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significativo e incrementen la creatividad y reducción del 
tiempo dedicado al análisis a los problemas para acen-
tuar las potencialidades que se poseen para enfrentar la 
realización exitosa de la tarea asignada.

 • La conciliación de la contribución que tendrán los 
implicados en el diseño y desarrollo del currículo. En 
este caso, no solo se pueda consensuar objetivos y 
contenidos curriculares, sino que de acuerdo a la me-
todología de naturaleza positiva que ésta asume, la 
identificación de los roles de cada uno en la toma de 
decisiones acerca de qué actividades van a realizar o 
modo de enseñar, ahora más centrados en modelos 
pedagógico proactivo, basados en el bienestar, en la 
búsqueda y estimulación de la felicidad y el placer de 
aprender.

 • La proyección valorativa de la transformación pedagó-
gica y curricular y didácticas, sobre todo, al considerar 
que al implementar experiencias curriculares orienta-
das a la formación de estudiantes resilientes, es pre-
ciso desarrollar la conciencia de cómo se avanza, y 
de los factores que limitan o entorpecen la dinámica 
formativa, sobre todo, de qué y por qué, se generan 
los cambios y retrocesos así como el alcance que tie-
ne un proceso educativo sin un proceso reflexivo, lo 
que puede llevar a que la experiencia no esté íntegra-
mente planeada para cumplir un propósito específico 
y derive en situaciones que se escapan del margen de 
acción trazado inicialmente para tal fin. Por lo tanto, es 
preciso someter con sistematicidad los resultados del 
currículo a escrutinio, no solo del cumplimento de lo 
planteado, sino debe revelar, cuál debe ser la direc-
ción que tome el proceso de formación.

 • Relacionar de forma directa los diferentes enfoques 
educativos y contextos, pues los primeros son diver-
sos y deben corresponderse con los contextos en que 
las influencia tienen lugar. Así, los enfoques centrados 
en las habilidades como eje transversal (experiencial); 
aquellos que se preocupan de manera específica por 
las actitudes (actitudinal) o los que tienen en cuenta la 
reflexión y apropiación integrada de contenidos rele-
vantes, pueden articular con aquellos enfoques más 
centrados en la estructura de las disciplinas, el estí-
mulo de comportamientos positivos o la construcción 
de conceptos y modos de actuar en correspondencia 
con las demandas sociales. Deben consolidar estra-
tegias particulares, al tiempo que se pueden conjugar 
de maneras dinámicas y basadas en la reflexión, la 
atención a quienes aprenden y a las condiciones que 
generan las posibilidades para la formación. 

 • Asumir un enfoque preventivo ante la adversidad. 
Esta condición informa de la necesidad de superar la 
susceptibilidad que se tiene ante el daño y más a la 
capacidad de sobreponerse a las experiencias de la 
adversidad: al estrés, al trauma y al riesgo en la vida 

personal, que incluye abusos, pérdidas y abandono, 
o simplemente las tensiones comunes de la vida. Es 
preciso centrarse en el análisis de los factores de ries-
go definiéndolos como cualquier característica o cua-
lidad de una persona o comunidad con una elevada 
probabilidad de dañar la salud física, mental, socio 
emocional o espiritual. Asimismo, se situará la aten-
ción en los factores protectores internos y externos, al 
considerar que estos se relacionan con las condicio-
nes o los entornos capaces de favorecer el desarrollo 
de personas o grupos y, en muchos casos, de reducir 
los efectos de las circunstancias desfavorables. 

Sin embargo, estas consideraciones curriculares llegarán 
a implementarse en la medida que los colectivos docen-
tes superen la inercia con que asumen sus prácticas y se 
impliquen en la problematización, otorguen significado y 
sentido a los espacios, los tiempos, las contingencias, las 
subjetividades con que los estudiantes y los padres de 
familia puedan enfrentar la vida cotidiana para, a partir 
de ellas, modelar propuestas y soluciones que refuercen 
la importancia de establecer una trama curricular que su-
pere el discurso teórico e incursionen en la innovación 
metodológica en, desde y para la práctica. 

Se destaca aquí la necesidad de asumir el diseño y de-
sarrollo del currículo como un proyecto de investigación 
desde el cual se transforma y ajustan las decisiones se-
gún el alcance que va teniendo la reflexión de la práctica, 
en la medida que se construye y desarrolla la resiliencia 
desde el itinerario pedagógico que estimula potenciali-
dades para aprender a vivir de manera sana y feliz. Este 
compromiso deberá aunar el esfuerzo de todos los edu-
cadores al aceptar que es una responsabilidad indele-
gable con las futuras generaciones de ciudadanos del 
mundo.

CONCLUSIONES

Al reconocer la necesidad de preparar a las personas 
para enfrentar los problemas y situaciones que coexisten 
en el mundo hoy, se asume la implicación que tiene la 
educación familiar, escolar y comunitaria en la formación 
de ciudadanos resilientes. Sin embargo, responder a la 
interrogante cómo lograrlo resulta un tema central en el 
debate multidisciplinar. 

Las reflexiones sociológicas, psicológicas y pedagógicas 
coinciden en la necesidad de estimular las potencialida-
des de las personas desde edades tempranas y ubica 
la influencia educativa escolar como eje de articulación 
desde la cual se construyen conocimientos, habilidades, 
actitudes y modos de actuar que favorecen la resiliencia.

Una educación centrada en el optimismo, la felicidad, 
la alegría, la tolerancia, la comprensión y el resto entre 
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iguales unido a la reflexión del saber, las experiencias po-
sitivas constituyen una posibilidad insoslayable; pero, la 
mirada también hay que dirigirla al currículo, de manera 
que puedan integrarse las influencias tanto desde el con-
tenido de la materia que se enseña como de las metodo-
logías y medios que se utilizan.

Devenido en ejercicio de reflexión crítica, las considera-
ciones que se exponen en este trabajo, reconocen que el 
diseño y desarrollo de un currículo resiliente es un reto y 
que para lograrlo los docentes deberán unirse para pre-
pararse y encontrar formas viables para modelar situacio-
nes curriculares en las que, padres de familia, directivos 
y docente ayuden a los estudiantes a crecer de manera 
sana y sean capaces de convertir la adversidad en una 
posibilidad de aprendizaje y desarrollo de sus potenciali-
dades para resistir, adaptarse y transformar la manera de 
pensar, sentir y actuar a lo largo de la vida.
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